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c o r r e s p o n s a l e s 
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El . E.oo> á.<% G a r t a g ^ n 
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Bí'- ' í"* A ?v'A 
y L.\ Exposicio:, DE FILADELFÍA. 

I''l tíi'iiii coiK'iii'.^ii imiver.^ii] con 
(|Uylo.s Est'idos-Uiiidos de Américu 
.se proponi'ii ctí\^'hv;iv el c.eiitenaiio 
de su iridepandencia, y que ha de 
iii:uigurai.-;e «ii F¡l;ultiIQ;i e! 19 de 
Mi»! zw df, 1S76, ticiie yac í privüi? 
iiio ú^ fija?' líi at'Mi'íion d«I inuiido 
iiidu.sti'ial que espera, y no sin mo
tivo para ello, ha do ser un notable 
aconte(jijpient(Kjí!>;iind(>j;o resulla-
dos páj'a erprogreso de 1« ludustriu. 
. Dificilmente (vabia elección ma.s 
acertada que el d« una eXf)OSÍciion, 
dada la indale de aquel pueblo t ra
bajador, para conmemorar si glorio-, 
rioso iinivers'írio de su lil)e'tad, co
mo si so prnpuí-iera demostrar que 
la iüxrtad verdadera, la inilependcn 
cia Si.' ubiiem* con el trabajo, que es 
(U secreto de la. pro^perilad (íe los 
pueblo*, y al quedttbe el norte-ame
ricano la preponderancia en todos 
conceptos que, con rapid-z asom
brosa, lia sabido conquistarse. 

¿Cuándo los españoles nos con
venceremos de esta vei(]arl?¡Ali! tris
te es decirlo, pero fnnrz 1 es confe
sarlo: nada imlica todavía una r^a r -
cion en este sentido; nada hay que 
permita abrigar la esperanza de mar
char por este caro i no, abandonan
do la senda de perdición que h i con-
duoido al piaí» al bord» del abismo. 

Un suceso extraordinario, que 
puede de una favorable é inmensa 
tra.scendencia, se ha realizado en 
estosdias, y ya hapisado tierra espa
ñola el que acasoestá destinado á 
salvar'jSU á patria del naufragio, sien 
do iris de paz y de bonanza ennie-
dio de la situación borrascosa que 
atravesamos. 

Si nuestras palabras pudieran lle
gar hasta el joven Principe que vie
ne á regir los destinos de es ta ,na
ción desventurada, le dir iamos.hu

mi ldemente , pero con la entereza 
quf presta una leal y arraigada con

vicción: "Señor: la Piovuleiicia nO 
lia escaseaiin a tiiic.stio p.iis ningu
no 'ie siis (i..n'S, V h ist.i pudría de
cir'-'-; (¡uc s • ha com|)lar.ii|>) en pro-
diuiM's '̂lu-;, lioíáiiluie lie tolo.s los 
el. ;iu'>!ti)s n^cesai ios para sn pros-
pciiilail; peí o los hoinhr's, en c m-
hí-'. parece! que se complacen en 
dc-^li ui'- la obra de la Piovidencia, 
i'sterizaiido^ co.i sii iiiciiri,i los bi.i-
nes con (jite nos ha favorecido.» 

I'Hoy, que V. M. ha tenido oca
sión d • adtnirar en otros paises los 
mihigro-s que el tr.d) .jo realiza, «s 
llegado el momento dr fomi^nt.irlo 
po' todos Ji'S medios posibles, que 
sólo en el trabajo hade encontr.irsu 
i^alvacion ol país, cuyos mnles no 
admiten ni tienen otro remedio.» 
- T m « í y ^ á s - f f l i c h a s m a s l« d i ^ ' 
riamos en la seguridad de interpre-H?, 
tar fielmenle los sentimientos del 
país, del verrladero p.iís que tr.ibaja 
" calla y sufre hace tanto tiempo re-
'dgn.ulo la interminable serie de des
venturas que le han traido los que, 
tomando por bandera fju fulicidad 
no han hecho más que explotarlo, 
reduciéndole al tristísimo e.stado en 
que nos encontramos. 

Imitemos en este punto á los Es
tados-Unidos, que celebran su in -
depenilencia con una fiesta dedicada 
al trabajo; y si en ella hemos de to 
mar parte, derao.'? ya con e^te moti
vo una prueba deque España, alen 
trar en el concierto de las naciones," 
con'.o ahora se dice, ha entrado tam
bién en la única senda que conduce 
á la prosperidad: la del trabajo. 

Sin detenemos en ta cuestión, que 
creemos inoportuna en este momen 
to, de si España ha de doncurrir ó 
no á la Exposición de Filadelfía, no 
porque desconozcamos su impor
tancia, sino por haberla tratado ya 
antes de ahora, y esperar ocasión más 
oportuna para traerla nuevamente, 
insistiremos, sin embargo, eu la 
idea que míis de una vez hemos 
emitido sobre este asunto. 

Ir bien ó no ir; y si asi hethos 
opinado siempre que se ha tratado . 
de la concurrencia de España alas 
Exposiciones universales, no • hay v" 
que decir si pensaremos de la mis
ma manera respecto á la de B'ila-
delfia, donde es preciso, no solo ir 

bien, sino ir inejnrquc nunca y lle
gar á tiemno. Los finnlamentos de 
nuestra Ojiiiiioii .son tan manifiestos 
y-lacilcii d i ' ! ¡¡vinar, que no hemos 
(le per'der tiempo i-'ii ex¡)onerlos 

llora es ya de prepararse, si esto 
se ha de consftjjüiir, pii!\s si es Terdad 
que se nombtó hace poco una co
misión p i rapreparar y fomentar la 
(concurrencia de España, ha queda
do tan m.prmada (!on las dimisiones 
que, a raíz del ijotnbramiento unos, 
yon estos días otros individuos han 
presentado d.i -̂ u cargo, que apenas 
da señales de vid ),y no os eso lo 
que hace falta. Uige. por el contra
rio, completarla «J reurganizarlai 
prescindiendo para olio de la polí-

^'**''^'^?LClXi]i'-i' A^Ú ^compadrazgo 
qae han solido ser la ba-se ó el c r i 
terio que aquí ses ione para todo. 
Asi anda ello. 

Entre tanto, v mientras llega el 
momento d(í dedicar ft epte asunto 
todala atención que merece, conti
nuaremos registrando en nuestras 
columnas lo mas notable que ocur
ra respecto á li Exposición de Fila
delfía, teniendo ;d corrierde á nuí»s-
tros lectores de todo lo que pueda in 
teresarles, y al efecto empezamos por 
dar á conocer la disposición del Pa 
lacio ó edifiíño principal. 

Cuatro son las consirucciones 
principaleK d • la Expisicion de F i -
ladelíia: el PAi.Aoro, propiamente 
dicho, ó edifií io pi.'ncifial, que es el 
que vamos A deserildc, el de Bellas 
Artes, la Galería doniAijuinas y la 
de agricultura y horticultura. ' 

El palacio afecta la forma de un 
paralelógramo colocado en la direc-
cioví de E. á O. en el sentido de su 

m a y o r longitud, que es do1,880pies 
(573 metros), y el ancho, en la di
rección de N. á S., tiene 464 pies 
(142 metros). La parte central está 
ma-salta que el resto del edificio, y 
rodeada de cuatro torres que tienen 
36 metros de altura y 14m,60 de lado 
ocupando en su totalidad una su
perficie ó cuadro de 56 metros de 
lado. 

La calle (') galería principal que 
•Q.o|Tre a l o largo del edificio, tiene 
556 metros de longitud por 36 ™, 
60 de ancho y 21'», 35 de alto, y 
la forman uda serie de columnas 

d« 13'", 70, colocadas á 7'", 30 
distancia unas de otras. ' ' 

J'aralelam(!ntí^á la central hay 
otras gnlerias de 30"» ;50 de ancho 
que es e! mismo que tienen las ga
lerías transversales, cuya longitud es 
de 127 metros Eu los cuatro án
gulos del edificio hay otras cuatro 
torres de 22 % 90 ¿Q altura por 7ni.30 
de lado 

A excepción de las máquinas y de 
los objetos de arte que tienen su 
edificio especial, así como la exposi
ción de agricultura y horticultura, 
todos los demás productos se colo
carán en el Palacio, distribuidos y 
clasificados por zonas do distinta 
cxtensiotjj según el número é ira
do de &u longitud, al paso que la 
clasificación de íos diversos paises 
se hará por medio de las zonas t ras
versales, de manera que para visi
tar una clase de productos de todos 
los paises, no habrá mas que r e 
correr, en el sentido de su longi
tud, 1,1 sección destinada íl dicha 
clase de productos, y para ver íos ' 
de un país determinado, se seguirá 
la sección trasversal que el pais 
ocupe. 

Esta disposición recuerda la adop
tada en la Exposición de 4867 en Pa 
rís, (¡lie siempre nos ha parecido la 
mc'jor, V en la de Filadelfia se evi
tarán los inconvenientes de la forma 
elíptica que allí se adoptíS y que 
ofrecía algunos. 

El Palacio está distribuido de la 
manera mas á prop(Vsito para alber
gar las diez cl;\S(^s ó grupos en que 
se han clasificada los productos, á 
saber: 

1.0 Materias primisras,minerales, 
vegetales y animales. 

2.0 Sustancias alimenticias y 
empicadas en las artes, que sean 
[)roducto do ki industria. 

3.0 Telas, vest idos/adornos para 
la persona. 

4.0 Muebles y objetos de uso ge
neral en los edificios y en las habi
taciones. 

5.0 Instrumentos de trabajo, má
quinas y procedími? utos. 

G.» Motores y material de tras
porte. 

7.» Métodos y aparatos qu6 ten-


